La espada de madera apuntaba directamente al rostro de la joven hámster tras la máscara a escasos milímetros. Ésta, incapaz de moverse, se limitó a bufar y lanzar su propio estoque al suelo.

-¡Eres muy buena! -exclamó Arielle, dándose por vencida. Marie sonrió y se retiró la mascara. Tendió la pata a su rival y rió de buena gana, acompañada por la derrotada.

Marie terminaba de beberse la botella de agua mientras esperaba en el vestuario. De repente, alguien tocó a la puerta. 

-Ce moi -anunció la voz al otro lado de la puerta. Marie sonrió y le dio permiso para entrar. André entró solo a la sala, con una sonrisa en los labios- Lo has hecho muy bien, felicidades Marie. ¡Ya estás en la final! -exclamó, visiblemente alegre.

-Gracias hermanito -le regaló una sonrisa- No ha sido fácil, pero para esto estuve entrenando tanto, ¿no?

-Sí -rió el hámster- Arielle es también muy buena, ¿eh? ¿Te duele el brazo? -preguntó.

-No, estoy bien -se miró el brazo derecho. Durante el combate contra Arielle, la hámster le había golpeado en el brazo tratando de desarmarla, pero Marie había conseguido aguantar y finalmente ponerla en jaque- Creo que... -la interrumpió nuevamente un golpe en la puerta. Dio acceso a quien quiera que fuese.

Una hámster de pelaje amarillo con una larga melena rubia saludó con la mano. Se sorprendió al ver a André, pero rápidamente ocultó esa sorpresa con una sonrisa. Entró en el cuarto y se acercó a los hámsters.

-He visto tu combate, Marie, lo has hecho muy bien -aceptó- Yo también me he clasificado, así que nos jugaremos la final. ¡Espero que des el máximo y que sea muy divertido! -sonrió.

-¡Por supuesto! No te lo pondré nada fácil, Avice -Marie apretó el puño derecho y enarcó las cejas.

-Así lo espero -sonrió. André las miró, se habían hecho muy amigas desde el comienzo de la prueba, y estaban deseando enfrentarse. Iba a decir algo, pero del altavoz apostado dentro de la sala se convocó a las dos participantes a acudir al campo para la final en cinco minutos.

-Bueno, yo voy a prepararme -comentó Avice, despidiéndose con la mano.

-Yo también debo volver con los Fran-Hams. Buena suerte Marie -deseó. Invitó a salir a Avice primero y después cerró la puerta tras salir él mismo- Bueno, a ti también te deseo suerte. Da recuerdos a Lionel -se despidió de su rival André con una sonrisa.

-¿Pero de qué vas? -le increpó la hámster enarcando las cejas. De repente, André sintió una gran hostilidad emanando de Avice- No te hagas ahora el bueno y amigable.

-Esto... no entiendo... -balbuceó André, sorprendido. 

-¡Por tu culpa, Lio está todo el día de un humor de perros y no me hace ni caso! -exclamó, apretando los puños- No voy a permitir que sigas preocupando a Lio. Avisado estás -se giró y se dirigió a paso decidido hacia su propio vestuario.

André se quedó allí unos segundos, tratando de asimilar la conversación. No se movió hasta que la hámster desapareció por los túneles de hormigón del estadio. Miró hacia el vestuario de su hermana... ¿estaría bien?

-No lo has hecho nada mal -bufaba Avice a través de la máscara. El sudor le resbalaba desde la frente y le causaba cierta repulsión. Pero ahora no podía retirarlo.

-Tú tampoco -pese a también estar cubierta por una mascara, Avice pudo ver la sonrisa en el rostro de Marie. Era una sonrisa de victoria- Seremos buenas amigas.

La espada de Avice reposaba en el suelo a algunos centímetros de la esgrimidora, mientras Marie sujetaba con las dos patas su propia arma. El árbitro levantó la bandera y anunció la victoria a favor de Marie.

-¡La participante del equipo Amitié es la vencedora de la prueba de esgrima! -anunció. Ambas hámsters retiraron sus mascaras y se dieron un fuerte apretón de manos mientras el estadio aplaudía con devoción.

André estaba preparado. Introdujo su canoa en el agua y con la ayuda de varios organizadores se introdujo dentro. Agarró la pala de dos hojas que le tendieron y remó hasta la línea de salida sumergiendo alternativamente cada punta de la pala. Allí se reunieron el resto de rivales. El tal Dean le sonrió desde su posición, y André devolvió el saludo. Por parte de los Franletas, se encontraba aquél adulto que tan bien caía a Pierre. Charles, se llamaba, si recordaba bien. André suponía que Lionel no sabría nadar, lo cual le supuso un leve desazón. Hubiera disfrutado compitiendo contra él.

Pero no iba a subestimar a Charles. Se concentró en la prueba. Debía recorrer 1000hm en el Río Sena. No había lineas separatorias, así que podría usar todo el ancho del río. Pero, obviamente, no tenía pensado perder el tiempo virando, marcharía lo más rápido y recto que pudiera para ganar la medalla de oro.

Los Fran-Hams observaban desde la orilla del río, junto a los turistas que habían obtenido buenas vistas. Su jefe era el único hámster del grupo que podía nadar, así que contaban con él para ésta prueba.

El juez bajó el banderín y los ocho hámsters participantes comenzaron a remar. André hundió con fuerza el lado derecho de la pala en el agua, y la arrastró con fuerza hacia atrás, avanzando. Realizó la misma operación con la parte izquierda. Sus extremidades estaban en una continua tensión y el pecho se le oprimía cada vez que movía las palas para impulsarse.

Pero no llevaba mal ritmo. Charles iba un poco delante de él, pero el resto de competidores seguían su estela. Se forzó para tratar de derrotar a Charles. La canoa comenzó a balancearse y recordó que, cuando practicó, tuvo varios problemas para mantener el equilibrio. Relajó un poco, pero había cumplido su objetivo: se encontraba en cabeza. Giró el cuello para comprobar a la distancia en que se encontraba Charles, para comprobar que se le echaba encima. El hámster movía las palas como si estuviera en el aire, sin casi esfuerzo.

André volvió a concentrarse en la carrera. Frente a él veía la línea de bollas que marcaba que se había sobrepasado la distancia de 500hm. Pasó entre ellas al tiempo que la proa de la canoa de Charles asomaba en su campo de visión. André se sentía cansado. Los brazos le dolían, y el pecho le quemaba. El esfuerzo físico era inmenso, mucho más que el necesario para nadar.

Continuó remando, pero no tardó en caer en la cuenta que su anterior remo regular y rápido se había vuelto irregular y en cierto modo errático. Comenzó a virar hacia los lados, perdiendo así velocidad... traspasó las bollas que marcaban los 800hm para comprobar cómo Charles le sacaba casi 50hm. Otros dos hámsters le bordeaban por los extremos, pero no se rendiría. Continuó remando, faltaban menos de 100hm...

Dejó que el remo reposara sobre la canoa y suspiró, tratando de recuperar el aliento. Los brazos le dolían, pero no era éso lo que más le molestaba en ese momento. Había quedado quinto. Tres hámsters le habían adelantado en los últimos 100hm, después de haber hecho una magnífica carrera. Se lamentó por su mediocridad y golpeó sin muchas fuerzas el lado derecho de la canoa con su puño.

Escuchó las voces de los Fran-Hams desde la orilla animándole. No parecían enfadados, ni molestos. Sabían que André había dado lo máximo y eso los reconfortaba. Así que el hámster hizo un esfuerzo y sonrió, dirigiéndose hacia la orilla para desembarcar y reunirse con sus amigos. Aún quedaba una prueba, pensó.

André sirvió un poco más de ensalada a los protagonistas de la noche. Marie hincó con ansia el diente a las hojas de lechuga, mientras que François comía poco a poco, algo ruborizado.

-Sólo ha sido una medalla de bronce, hombre -comentó- Tampoco tenías que hacer toda esta fiesta -explicó el joven hámster. Todos los Fran-Hams disfrutaban de una alegre cena en su casa dentro de la villa olímpica. André se había ofrecido a cocinar después de que terminara la última prueba en la que François había conseguido la medalla de cobre. Según el hámster debían celebrarlo por todo lo alto, ya que no les estaba yendo tan mal en el medallero.

Pero esa no era la única razón. Pierre, Sandrine y Bijou sabían el verdadero motivo. El hámster se sentía fatal por haber quedado quinto en la prueba de piragüismo y ésta era su forma de resarcirse. Marie y Sophie también lo comprendían, pero preferían hacerse las locas y así contentar a su hermano. Él lo había hecho muy bien, sólo había tenido un poco de mala suerte, eso es todo. No pasaba nada por no haber ganado una medalla ésta vez, al fin y al cabo su objetivo era divertirse.

-Los que se han lucido hoy han sido los Franletas -suspiró André- Dos medallas de oro y una plata -se encogió de hombros- Bueno, mañana nos irá mejor, ¿no? -sonrió y sirvió algo más a Marie- ¡Mañana te toca primera así que tienes que comer bien! -rió, junto a los Fran-Hams.

-Además tenemos que jugar al fútbol... ¡será divertido! -comentó Sebas.

-Si os esforzáis, os haré otra super cena, ¿vale? -guiñó el ojo André a sus amigos.

Marie esperaba su turno para la prueba. Hablaba con Avice animadamente, riendo y comentado diversas anécdotas. André, desde las gradas, observaba cómo la novia de Lionel se comportaba dulce y amigable, no cómo ayer con él. ¿Era una hámster de dos caras? Tanto daba... No comprendía cómo su hermana podía estar tan tranquila. La hámster que actualmente se encontraba en la pista, Adeline, del equipo Le Rose, estaba haciendo una exhibición increíble. Sus movimientos parecían imposibles. Él había visto a Marie practicar, y estaba seguro de que su actuación sería fabulosa. Pero esta muchacha... todo dependería de los jueces.

Finalizó la actuación de la hámster, y el estadio rompió en aplausos. André, perdido en sus pensamientos, no cayó en la cuenta hasta que Bijou le dio un suave codazo, tras lo cuál reaccionó y comenzó a aplaudir por pura educación. A sus ojos de hermano, Marie lo hacía mucho mejor.

La pista se encontraba en total oscuridad, y el estadio en silencio. Una luz enfocó una simple pelota blanca en medio de la pista. Lentamente, otra pelota se acercó por el lado derecho y chocó con ésta, quedando ambas juntas. Una cinta rosa las rodeó a ambas, y consiguió hacerlas girar. Ambas desaparecieron de la luz dando vueltas sobre sí mismas. Otro foco se encendió, éste un poco más a la derecha del anterior. Dentro del foco la cinta daba vueltas en forma de espiral. La luz se apagó y se hizo el silencio.

Unos segundos después, tres focos iluminaron el centro de la pista, dónde Marie inclinaba la cabeza mientras sujetaba con cada pata una de las pelotas anteriores y la cuerda reposaba en el suelo frente a ella. Una suave música comenzó a sonar.

La hámster lanzó las pelotas al aire y comenzó a hacer malabares con ellas, mientras se movía al ritmo de la canción. Cada nota alta equivalía exactamente al momento en el que la pelota tocaba la pata de Marie, para volver a subir hacia el cielo. Tras unos segundos, con gran delicadeza, mientras caían deslizó las pelotas por sus brazos mientras ella se arrodillaba para, una vez las pequeñas pelotas desaparecieron del rango de visión, recoger la cinta. Se alzó de un salto, aprovechando el impulso para dar un giro sobre sí misma, haciendo que la cinta la engullera en una espiral.

Comenzó a dar saltos alrededor de la pista mientras el foco la seguía, y a girar la cinta bajo su cuerpo, por encima... en todas las direcciones posibles. La lanzaba al aire y recogía, y finalizó el acto al tiempo que la música moría con una bella recogida de cinta en el aire y, al caer al suelo, dar una voltereta para finalizar en la misma pose con la que había comenzado, sólo que con la cinta estirada sobre el suelo y agarrada con su pata derecha en lugar de las pelotas.

La hámster recuperaba el aliento mientras, con una sonrisa, agradecía a todo el estadio cubierto los aplausos. Incluso, por encima de los halagos, le pareció oír a su hermano gritar orgulloso... lo que le provocó que se ruborizara suavemente.

-¡Es realmente injusto! -bramaba Avice a los jueces- ¿¡Dónde tenéis los ojos!? ¡Marie lo ha hecho perfecto! -detallaba.

-Señorita Avice, si no guarda la compostura tendremos que sancionarle. La decisión ha sido unánime para entregar la medalla de oro a la señorita Adeline. Aunque también nos ha impresionado la actuación de la atleta Marie, nuestra decisión está tomada. Por favor, le rogamos una vez más que si quiere impugnar la decisión, lo haga frente al Comité Olímpico -explicó tranquilo el juez. Avice chasqueó la lengua, y Marie agarró su hombro.

-¡Ya vale Alice! No te preocupes, medalla de plata está bien. Tú sí que te merecías algo más que un quinto puesto -miró de refilón a los jueces, mostrando su desacuerdo. La medalla de cobre había ido a parar al equipo Le Violet- Las cosas son como son, no hace falta que te juegues una sanción...

Avice suspiró y miró a su amiga. André, algo alejado, también las miraba. ¿Porqué se tomaba tantas molestias Avice por Marie? ¿Iba de buena? ¿Tan amigas se habían hecho en tan poco rato?

-Bueno, está bien... Por cierto, ahora le toca a tu hermano... ¡pero no podrá hacer nada contra mi león! -gritó lo suficientemente alto para que André lo oyera. ¿¡Lionel sería su adversario en la siguiente prueba?! Pero éso era imposible...

André se zambulló en el agua y comenzó a nadar. No había tiempo que perder. Mientras daba enormes brazadas, desviaba la mirada hacia ambos lados de la pista número tres, dónde le tocaba nadar. A su derecha, Lionel hacía esfuerzos por seguirle el ritmo, pero no podía. El líder del equipo Amitié se imaginó a su rival maldiciendo su mala suerte mientras quedaba rezagado. Al parecer no era tan buen nadador como esperaba de él.

Llegó al final de la piscina y tocó la pared. Así, terminaba su carrera de 100hm. Recuperó el aliento en el agua, mientras esperaba a que llegara Lionel, al que dirigió una sonrisa victoriosa. Éste se limitó a sumergirse un instante para después, sin dirigir palabra a André, concentrarse en los megáfonos, que anunciarían el ganador de la prueba.

-La ganadora de la prueba de Natación 100hm es Blandine, del equipo Le Rose. En segundo lugar, André, del equipo Amitié, y en tercer lugar Lubin, del equipo Le Violet. El resto de clasificados se detallarán en el tablón de puntuaciones -anunció una voz a través de los megáfonos alrededor de la piscina.

André observó cómo los hámsters de las calles 1 y 2 se chocaban las patas. Reconoció al instante a Blandine, y supuso que el otro tenía que ser Lubin. La hámster le dirigió una sonrisa.

-¡Enhorabuena por el segundo puesto! Lo siento guapo, pero no podía perder -se “disculpó” la hámster, guiñándole un ojo. André devolvió la felicitación y se giró para dirigirse a Lionel, pero éste ya había salido del agua y se secaba con una toalla en los bancos en el borde de la piscina. Parecía realmente disgustado. Él tampoco tenía motivos para alegrarse. Había vuelto a fallar.

-Buenas tardes espectadores y bienvenidos a la última prueba del día. Ésta es una de las pruebas más importantes del calendario, la competición de Fútbol Bellota. No obstante, debida la disposición de los equipos, se jugará con unas reglas especiales. Los partidos se compondrán de dos partes de quince minutos, y serán jugados por equipos de cuatro. Algunos apuntan que ésto favorecerá al equipo Amitié, dado que se trata del equipo con más integrantes, pero el propio equipo propuso la reducción de los cambios realizables a uno por partido. Ésta medida fue aceptada por la organización y... -Gilbert se calló al instante, cortado por su compañero Thibaut.

-¡Y los jugadores saltan al campo! El primer partido se disputará entre el equipo Amitié y el equipo Zircon. Por parte del equipo Amitié salen al campo...

El estado vibraba con la emoción. En Francia, el fútbol no era uno de los deportes más venerados, pero sí que tenía una relevancia importante dentro de la sociedad, tanto humana como de hámsters. Y el partido estaba siendo entretenido, pese al escaso número de jugadores y lo corto del mismo.

El marcador del partido se saldaba con un 2-0 a favor del equipo Amitié, de momento.

-¡Uy! -exclamó Gil- ¡André ha estado apunto de perforar por tercera vez la portería del equipo Zircon! ¡Parece que no se vaya a detener hasta alcanzar el Hattrick! -auguró.

-Pues me temo que no le va a ser posible. El árbitro ha pitado el final del partido tras ésta última jugada. ¡El equipo Amitié pasa a las semifinales! Ha sido un partido memorable, para ser unos novatos han hecho jugadas fantásticas. La guardameta Lucette ha conseguido evitar algunos chutes impresionantes, aunque era difícil llegar gracias a las intervenciones del pequeño Sebastién. Y para sentenciar, el gran juego de pases entre Pierre y André ha supuesto la clara victoria del equipo Amitié. ¡Puede que tengamos futuras promesas ocultas en este estadio! -exclamó Thibaut, tras el breve resumen del partido.

El equipo Amitié al completo, alegre, se dirigió a los vestuarios, dónde comenzó la fiesta que duraría toda la tarde y gran parte de la noche. Aunque no habían conseguido medallas de oro ése día, sí habían obtenido dos de plata y, ante todo, se habían divertido.

